












Aurora) en olor de multitud y con el si-
lencio y el respeto de un pueblo que sabe 
rendirlo al paso de un Cristo, con los ojos 
caídos y mirando con profundidad desde 
la Cruz, para decirnos:

 Venid benditos de mi Padre, por-
que lo que hagais con tus hermanos es 
como si me lo hicieran a mí.

 Nos adentraremos en la calle Mal-
pica, todavía la misma que yo conocí, allí 
entre los balcones de una y otra acera te 
dirán plegarias, salida de los corazones 
percheleros, y llegará a la Peña Perchele-
ra, le dirán un rezo de oración convertido 
en Saeta.

Y le dirán con lagrimas en los ojos, como 
el que habla al ser mas querido sus peti-
ciones, después saldrá  a esa Gran Vía del 
Perchel, como es la calle Ancha del Car-
men y andando despacito llegará a unirse 

con la Misericordia del Señor, que sa-
liendo con tanta dulzura en su semblante 
y con el dolor reflejado en su rostro por 
la caída, se saludarán y su Madre con su 
Gran Poder os contaréis las dos vuestros 
muchos deseos de Paz y Amor, para toda 
la Humanidad, de la que tan faltos esta-
mos, continuarás como el buen caminante 
peregrino por esa calle con sabor a Perchel 
antiguo a los compases de Tu Banda, to-
cando la marcha de Coronación.

 Saldrás a tu calle Ancha nueva-
mente, porque al pasar por una de sus 
esquinas, querrás recordar su calle Pavía, 
la que tantas ilusiones y emociones nos 
dio en su salida del Miércoles Santo...

 Y así llegará hasta la Iglesia. Otra 
vez allí te cantarán y te tocará tu Banda, 
esas preciosas composiciones, que nos 
dirán que nos vuelven a convocar para el 
próximo Miercoles Santo.



 Pues con esos grandes momentos 
vividos en esta noche de Viernes de Dolo-
res, en el escenario incomparable de esta 
Málaga y del Perchel, que se abraza al 
mar en espuma y beso, que es aire mági-
co que acaricia, la luz única de Jerusalén, 
donde las calles serán caminos de peni-
tencia, las torres, nazarenos, y la voz de la 
Ciudad, una saeta, que a la vez que canta 
llora la Pasión de Jesús, y los Dolores de 
una Madre.

 Quien así no quiera comprender-
lo, quien así no quiera verlo, que cierre 
los ojos ante el resplandor de la cera, el 
olor de las flores, el olor del incienso, el 
olor de la noche malagueña ...

 Son muchos siglos contra viento y 
marea, son muchos dolores y alegrías, los 
que llevamos con orgullo sobre nuestras 
espaldas, somos generaciones de hombres 
y mujeres que vivieron y viven su Fé, con 

todos los defectos y virtude... 

 ¡Creo que a Dios tiene que gustar-
le esta manera de vivir y de sentir su Pa-
sión cuando no es artificiosa, sino de ver-
dad, entrañable, sincera y popularmente 
sentida!

 ¡Que tiene que gustarle que le re-
cen con oraciones hechas Saetas!. ¡Que 
tiene que gustarle que les lleven sus hi-
jos, entre el gentío!. ¡Que los hombres y 
las mujeres, rivalicen en acompañarles 
con su emoción y su fervor incontenible!. 
¡Que tiene que gustarle que les piropeen, 
con el cariño que en está tierra de Maria 
Stma. se sabe hacer!. ¡Que tiene que gus-
tarle que a nuestras Vírgenes se la adorne 
con filigrana de cera ó plata, de oro ó de 
seda!

 Porque eso es lo que queremos 
manifestar al pueblo, todos los años, 



recorriendo desde los cuatro puntos car-
dinales de esta bendita Tierra.
 
 También hemos de comprender, 
cuántos diálogos mudos se ven por nues-
tras calles, en estos días, cuántas lágrimas 
y cuántas sin razones del corazón.
 
 ¡Porque la razón no entiende, ni 
falta que hace, si Dios la entiende y es-
tamos seguro que así es!. Por ello mi voz 
quiere alzarse, por la rosa de los vientos, 
para proclamar nuestras glorias y nues-
tros Dolores, para coger el aire sutil de 
una bambalina, el redoble atormentado 
de un tambor, en una calle cualquiera de 
nuestra Málaga.

 Para terminar está presentación, 
permítanme que lo haga, con un Aleluya 
a mi Málaga.

¡A Málaga va, púes, la emoción postre-
ra de mi Pregón conmovido, a la Málaga 
sensible, sonora, serena, mensajera uni-
versal de transparencia, que vibran como 
las olas vivas de torrentes de voces y la-
tidos!

¡A Málaga, penitente y rezadora, que 
canta las penas y reza en canciones!

¡A Málaga, luz, aire y espuma!
¡A Málaga, hospitalaria y generosa, 

abierta y ofrecida para el gozo de la hu-
mana convivencia ¡

¡A Málaga, despierta en acción de 

gracias con la palabra de Dios, sobre 
las líneas viejas de sus sueños y de sus 

caminos!
¡A Málaga, a sus hijos, carne y sangre, 
de sentimientos y alma, poéticamente 
estremecidos por todas sus vivencias!

 Una vez terminado el pregón de 
Don José Paris, la pintora Doña Conchi 
Quesada tomó la palabra, se dirigió a los 
presentes con una especial sensibilidad, 
emoción y con una voz suave y tenue que 
hizo que los presentes la escucharan con 
verdadera emoción. Las palabras de esta 
magnífica artista y persona caló entre el 
público y fue aclamada al término de sus 
palabras. Por último y para cerrar el  Acto 
el Hermano Mayor se dirigió a los presen-
tes con unas palabras de agradecimiento 
hacia el pregonero y hacia la pintora,  ya 
al final se entregaron diversos recuerdos 
del acto y pasamos a la Casa Hermandad  
para brindar por la brillantez del acto.
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